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NÚMERO 58 

La congregación de eclesiásticos de San Pedro, manifiesta al virrey que ha acordado se 
dedique en los confesonarios, en los púlpitos y en conversaciones públicas y privadas a 

inspirar horror a la revolución 
 
 

Excelentísimo señor.― La ilustre, antigua y venerable congregación eclesiástica de nuestro 

padre el señor San Pedro, que se compone de la mayor parte de los sacerdotes naturales de 

esta capital y arzobispado, se juntó de orden mía la mañana de hoy en su colegio apostólico 

e iglesia de la Santísima Trinidad; y penetrada vivamente de las desagradables ocurrencias 

de algunos pueblos de la tierra adentro, donde parece se ha encendido el infernal fuego de 

la discordia bajo los pretextos más inicuos y sacrílegos que hacen más horribles y 

abominables a sus autores y satélites: singularmente adolorida de haber oído entre los de 

aquellos el nombre de un ministro indigno del altar: e inflamada santamente del celo más 

puro por la conservación de la paz, de que los sacerdotes son depositarios y dispensadores 

por Jesucristo; acordó unánime y regocijadamente, dedicarse con el mayor empeño en los 

confesonarios, en los púlpitos y en las conversaciones públicas y privadas, a inspirar y 

mantener en el pueblo fiel de esta capital, el horror a la diabólica empresa y proyectos de 

aquellos delincuentes faccionarios, la fidelidad con que debe respetar y obedecer a las 

legítimas autoridades que nos rigen en nombre de nuestro augusto rey FERNANDO VII, y 

la confianza y tranquilidad con que debe vivir descansado en los brazos del justo, acertado 

y dulce gobierno de vuestra excelencia, y en la firme esperanza de merecer y lograr, por 

una conducta honrada y pacífica, la felicidad temporal y la eterna.  

Asimismo acordó la congregación dar parte a vuestra excelencia de estos sus 

religiosos y patrióticos sentimientos, tanto para la satisfacción de vuestra excelencia cuanto 

para que haciéndose públicos del modo que vuestra excelencia lo estime conveniente, los 
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buenos cuenten con los saludables auxilios y consejos de la congregación, y los malos (si 

por desgracia hubiese algunos en esta capital) entiendan que sólo encontrarán apoyo en sus 

paisanos y conciudadanos sacerdotes, los que caminen por las sendas de la paz, de la 

subordinación y de la hombría de bien. Nuestro señor guarde la vida de vuestra excelencia 

muchos años. Sala capitular del apostólico colegio de nuestro padre el señor San Pedro y 

octubre 5 de 1810.― Excelentísimo señor.― Doctor Josef Mariano Beristáin, 

abad.―Excelentísimo señor virrey de esta Nueva España don Francisco Xavier Venegas.  
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